
¿Cuántas “españas”, cuántas economías, cuántos mundos! 

     José Iglesias Fernández                                                                                                                    Economista 

 
“Españolito que vienes al mundo, sé que una de las muchas Españas que van apareciendo, ha de helarte 

el corazón”, que diría el poeta si hubiese nacido hoy. Porque la España de la riqueza y el poder sigue 
creciendo, pero las otras… ¡que dios las ampare! 

 

Comencemos por ver que ocurre en el mundo de la España exquisita, que se caracteriza por ser: 
 
 

§ Donde las remuneraciones que perciben los directivos de bancos y empresas, oscilan entre 2 y 6 
millones de euros al año. Y donde los beneficios promedios de las empresas aumentan cada año entre el 
30 y el 40% de media. 
§ Donde los políticos se pasan la vida recordándonos que no hay dinero para las pensiones y hay que 
rebajarlas; que la sanidad tiene un déficit y hay que introducir un copago o alguna forma de tasa, es decir, 
que el gasto social es muy generoso y hay que recortarlo; al mismo tiempo, ellos se suben el salario cada 
año, o adjudican dinero a sus partidos, 1 sin dar ningún tipo de explicaciones. Es lamentable que tenga que 
ocurrir un hecho tan luctuoso como el del 11-M para que la ciudadanía nos percatemos de que la 
preocupación de los políticos no es el bienestar general. Sólo les preocupa el voto, no si tienen la razón. 
Se aprovechan de que no tenemos memoria, ni cotidiana, ni histórica. 
§ Donde los empresarios se movilizan para reclamar y conseguir ayudas del Estado, dando como excusa 
la subida del petróleo; o a causa de un pedrisco y han perdido un par de toneladas de manzanas; o a que la 
ocupación hotelera no fue lo que esperaban; o hay que modernizar las estructuras comerciales; o mejorar 
el nivel de competitividad de las pymes (600 millones de euros); o pedir ayudas para la exportación y la 
innovación tecnológica; o que no se penalice la deslocalización de las empresas; o que reciban 
compensación de 10 euros mensuales por trabajador únicamente por la subida del SMI; es decir, cualquier 
tema es adecuado para sacar subvenciones (dinero gratis) del Gobierno de turno. 
§ Donde la Iglesia de Estado no para de atentar contra la laicidad de nuestra sociedad, intentando 
imponer a la ciudadanía no religiosa su visión en temas como el del aborto, la eutanasia, los embriones 
humanos, la familia, el matrimonio entre homosexuales y lesbias, la educación y la religión en las 
escuelas; detrás de todo este enfrentamiento, está la cuestión crematística de la escuela concertada y las 
transferencias a cargo de los Presupuestos Generales; desde 1988, el Estado ha regalado a la Iglesia 
católica unos 2.500 millones de euros.2 
§ Donde los sindicatos hacen su particular agosto pactando con los empresarios el privatizar las 
pensiones a cambio de formar parte del accionariado de las empresas que se crean para gestionar estos 
fondos; o con los gobiernos para hacerse cargo de la gestión de las partidas presupuestarias destinadas a la 
formación profesional (FORCEM); o, etc. 
§ Donde cualquier deportista de elite o presentador de un programa en los medios de comunicación gana 
alrededor de uno o dos millones de euros anuales.3 
§ Donde encontramos, a cambio de subvenciones y otras prebendas, a los aduladores del poder: 
académicos, artistas de cine, teatro y danza, cantantes y músicos, escritores y pintores, y otros personajes 
de la farándula. La cultura de la subvención hace milagros: actúa de mercado donde se compran/venden 
principios y almas. 
§ Donde las oeneges, por unas módicas/sustanciales ayudas económicas, cohabitan pacíficamente con 
los gobiernos y con las empresas causantes del empobrecimiento de las poblaciones y de los desastres 
ambientales. Se dedican a denunciar las consecuencias, pero apenas mencionan los agentes que las 
causan. Y todo lo consiguen adaptándose al ámbito, al tono y al lenguaje políticamente correcto. 
§ Y dónde la familia real, aficionados todos ellos al deporte, saben especialmente navegar en medio de 

                                                   
1 Anabel Diez. “Los partidos han decidido, concierto sigilo, aumentarse un 2% la asignación que había previsto para ellos en los 
Presupuestos Generales del Estado del 2005, para su financiación ordinaria, fundaciones y seguridad de sus sedes”. El País. 22 
noviembre del 2004. 
2 Marta Aguirregomezcorta. “El Estado ha pagado 450 millones de más a la Iglesias en 15 años”. La Vanguardia. 8 noviembre 
del 2004. 
3 Damos un par de ejemplos: Raúl, el delantero del Real Madrid gana 6 millones de euros al año; la directora de RTVE dijo que 
cierto conocido conductor de programas basura había firmado un contrato para hacer un programa por 2 millones de euros y que 
se había embolsado 1 millón a cuenta por no hacer nada de nada. O programas de dos o tres horas que cuestan 120.000 euros por 
sesión. Todo con dinero público, que después no hay para la sanidad, la educación, las pensiones, etc. 
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de este mar de intereses de clase. 
 

“Siempre he dicho que el intelectual es la puta más cara del político”.4 Nos puede parecer fuerte esta 
valoración, pero tiene su lógica. Incluso podíamos ampliar más el círculo de buscadores de prebendas 
públicas y privadas, e incluir a las oeneges, los académicos, los artistas, los contertulios y los sindicatos 
como putas caras de los gobiernos, quienes a su vez hacen de putas caras de los empresarios, de sus 
trasnacionales y de la familia real. El rey, jefe de Estado y de las fuerzas armadas por reconocimiento de 
una Constitución que se declara laica, con ir a misa y consentir que sus familiares se casen por el rito 
católico, los tiene a todos en el bote. De esta forma, satisface a la santa iglesia, que a la cabeza de todos 
ellos/ellas, la encontramos bendiciendo esta clase de relaciones extramatrimoniales, a cambio de 
participar gozosamente del gran banquete. 

 

Continuamos con el mundo de la España currante, que a pesar que la economía crece cada año 
incesantemente, nos encontramos con otra realidad bien diferente: 

 

§ Una de cada tres familias está en la pobreza, la otra dice que no pueda llegar a fin de mes y la tercera 
vive en la España exquisita. 
§ Más de 3 millones de discapacitados (un 9% de la población), de los cuales 2,5 precisan de algún tipo 
de ayuda pública  y no la reciben. 
§ El nivel de endeudamiento de las familias continúa aumentando, de forma que ya representa el 95% 
de su renta bruta disponible. ¿Causas? La constante subida de la vivienda y el mantenimiento del crédito 
destinado al consumo. 
§ La vivienda sube tanto que el nivel de esfuerzo de las personas menores para comprar un piso ya 
supone más del 50% de sus ingresos. El precio de la vivienda se ha incrementado cinco veces más que el 
salario medio de un joven en un solo año, de forma que el 40% de los jóvenes de entre 25 y 34 años 
continúa viviendo en casa de sus padres.5 Este hecho supone, entre otras cosas, la imposible 
emancipación de la juventud. Las familias necesitan destinar el salario de más de 7 años para pagar la 
vivienda 
§ Los alumnos de 15 años demuestran que apenas saber leer y contar, según una encuesta de la OCDE. 
Sólo tres países de la UE están peor que España: Portugal, Italia y Grecia.6 
§ Según la ministra de Sanidad, la espera media para una operación quirúrgica es de más de 2 meses. 
§ Es donde se sufre el empleo precario: aquí se firman anualmente unos 16 millones de contratos 
basura, tantos como el número de personas que suman la ocupación total del país. 
§ Las mujeres siguen siendo el colectivo más discriminado: cobran menos de un 20% por hacer el 
mismo trabajo que él de sus compañeros; un 80% de ellas padecen los contratos basura; y la tasa de paro 
es varias veces mayor que la masculina. 
§ Por desconocimiento o por carencia de instrumentos de protección, los accidentes laborales no hay 
quien los pare; especialmente los mortales, con el sufrimiento humano que causan. 
§ Dónde el salario mínimo es minúsculo. Sin contar las dietas y otros flecos salariales, la retribución 
media de los consejeros externos de las empresas que cotizan en bolsa era de unos 52.000 euros al año, 8 
veces más que el obrero que cobra el salario mínimo. La retribución de la empresa que más remunera a 
estos consejeros es 20 veces el salario mínimo. Unos pocos tanto y unos tantos tan poco. 

 

A todo lo anterior hay que añadir como el proceso de empobrecimiento no se detiene en la economía de 
mercado. En los barrios de la gente currante, el Estado apenas dedica un duro. Dónde no se degradan, 
aparece una total carencia de servicios y atención social pública en estas comunidades. La falta de 
servicios y equipamientos se manifiesta en que apenas hay centros de asistencia primaria, guarderías, 
residencias para la tercera edad, centros para pensionistas, centros para jóvenes, centros de día, centros 
cívicos, escuelas de primaria, institutos, bibliotecas, hogares tutelados, locales para colectivos, 
instalaciones deportivas, etc.  

 

No hace falta señalar en cuál de las España las gentes se apropian de toda la riqueza que se produce 
anualmente en el país. 

 
 

                                                   
4 Francisco Umbral. La Derechona. p. 36. Editorial Planeta. Barcelona 1997. 
5 Alicia Rodríguez. “Casi 3 millones de personas viven solas, el doble que hace 10 años”. La Vanguardia. 2 diciembre del 2004. 
6 Josep Playà Mases. “El nivel educativo de España no mejora”. Informe Pisa 2003 para la OCDE. La Vanguardia. 7 diciembre 
del 2004. 
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Nos asomamos al mundo de la España lumpen, compuesto por las economías de la burguesía lumpen y 
las del proletariado lumpen: economías de la droga, de la prostitución, de la delincuencia, de la mano de 
obra autóctona e inmigrante, de los que padecen enfermedades crónicas o seropositivas, de la pobreza, 
etc. Mundos controlados por las empresas de la España grande y respetable, camufladas bajo el nombre 
de mafias, que explotan a seres humanos condenados a vivir en la marginación, tanto por la clase de 
trabajos que tienen que realizar, como por los ingresos tan precarios que reciben por estas tareas. El 
mundo de la marginación presenta dos caras: la oculta y rica de la burguesía lumpen, y la abierta y pobre 
del lumpen proletariado. Existe toda una industria capitalista organizada sobre la marginación, la pobreza, 
la delincuencia, etc., la cual realiza ingentes masas de beneficios. Algunos detalles, para ilustrar el mundo 
de estas economías: 

 

§ Droga, prostitución, armas. Se publica el volumen de negocios de la economía delictiva de las mafias 
italianas.7 Un ejemplo que sirve para ilustrar la cantidad de dinero que se maneja en estos mundos. Sólo 
en este país, se calcula que mueven casi 100.000 millones de euros anuales, un 9,5% del PIB italiano. El 
desglose: 

ü Narcotráfico: 59.022.000 
ü Infiltración en obras públicas y empresas: 17.520.000 
ü Extorsión y usura: 13.520.000 
ü Prostitución: 5.104.000 
ü Tráfico de armas: 4.774.000 

 

§ Delincuencia. Cárceles saturadas, donde seis internos viven en celdas de sólo doce metros cuadrados, 
cuando el reglamento dice que debe haber una persona; instituciones donde se sigue torturando física y 
psicológicamente. 
§ Economía sumergida. Aquí nos encontramos con chinos, viviendo y trabajando como chinos, para 
empresas chinas; con inmigrantes, viviendo y trabajando como negros para empresas de blancos; 
inmigrantes pasándolas putas, y prostitutas pasándolas negras, para ahorrar algún dinero y enviarlo a sus 
familiares; entidades financieras que se están forrando simplemente por trasladar estas transferencias a los 
países donde viven los familiares de estas gentes. Unos hacen el negocio y otros arruinan sus vidas.   
§ Pobreza. A pesar de ser el país que tiene la mayor tasa de crecimiento entre los países de la Europa de 
los 15, la tasa de pobreza en España continua reflejando un 18,5%. Parece que, mientras la media de la 
UE-15 se sitúa en el 15%, la española se manifiesta persistente, apenas sin cambios, con el paso del 
tiempo. Por tanto, es fácil deducir que el persistente crecimiento de la renta que se genera en la economía 
española va a parar a los bolsillos de los habitantes de la España exquisita. Sólo hay tres países con 
mayor tasa de pobreza que España: Portugal (20,75%), Grecia (20,15%) e Irlanda (19,75%).8 

 

Extendemos la realidad del país añadiendo el mundo de la España parasitaria, donde lo mismo te la 
puedes encontrar tomando el aperitivo en la España exquisita, que dando navajazos/sablazos en la España 
lumpen. Una España pensada para distraer divirtiendo, o para divertir abobando, a los currantes de la 
España ídem. Son fáciles de sobornar: lo mismo aparecen vendiéndonos lo bueno que es la Europa del 
capital,9 que el Forum de las culturas: son la manada ovejera de la España exquisita que hacen lo que les 
manden los poderosos de la España ídem. 

La fauna de este parque es muy variada: hay empresas que trincan pela larga por diseñar y organizar los 
escarnios en TV, en la radio, en las revistas del ramo, mientras que hay individuos/as que cobran 
sustancialmente por insultar y ser insultados, no importa de qué o sobre qué. Entre los personajes que 
participan frecuentemente en estos eventos, encontramos a toreros, cantantes, modelos, periodistas, 
deportistas, ex de unos y de otras, etc. A veces el parque está frecuentado por ejemplares que vienen del 
extranjero. 

Por lo exótico de las especies parasitarias, podríamos citar algunas interesantes, tales como los 
sardanelos, los milanos, los martineces que lo mismo hacen un cosiu que un bordiu, los lequios de 

                                                   
7 María Paz López. “Droga, extorsiones y hormigón”. La Vanguardia. 1 febrero del 2005. 
8 Instituto Nacional de Estadística. “Pobreza y pobreza persistente en España 1994-2001”. La Vanguardia. 1 diciembre del 2004.   
9 Dice Mercedes Sampietro, presidenta de la academia de cine español de cine que “la obligación de un artista es denunciar”. 
Totalmente de acuerdo, pero ninguno de los artistas (cantantes, bailarines actores y actrices de teatro y cine, etc.) tiene en cuenta 
su opinión. Dos ejemplos: 1) como una manada de ovejas, todos acudieron a la llamada del poder para participar en el Forum de 
Barcelona 2004; y como tales borregos, siguen participando, supongo que ‘desinteresadamente’, en la campaña por el sí al 
referéndum europeo: en esta última ya han hecho su presencia personajes como LE. Aute, A. Boadella, E. Butragueño, J. Cruiff, 
Luis Del Olmo, Forges, Iñaki Gabilondo, A. Gala, Loquillo, Máximo, Marisa Paredes, Miguel Rios,    
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bourbon, emparentados con el ‘uisqui’ francés y la familia irreal, o los que proceden de la hermandad de 
la gran cofradía, etc. 

A las hembras parasitarias se les exige más: no sólo han de dar la cara y el culo como los varones, sino 
que esperan de ellas que enseñen las mamellas y, alguna vez, la parte más velluda del cuero/cuerpo. 

El lema colectivo de todos los parásitos/as es: échame alpiste, que no me importa pasar por tonto; o 
ande yo caliente, ríase la gente. 

 

Cuando pensábamos que se habían acabado, vemos como aparece/reaparece una España tenebrosa, 
compuesta por unos patriotas que recuerdan con nostalgia las épocas oscuras y profundas de antaño: en 
torno a la figura del rey, vemos como se agrupa un mundo de personajes vestidos con sotanas episcopales, 
uniformes militares, levitas de banqueros, empresarios y políticos,  todos clamando por que España 
vuelva a ser una, grande e imperial. Intimidando con estos ruidos de coronas, espadas, misales y leyes a 
los que piensan que faltan derechos humanos importantes por reconocer en la Constitución: 
autodeterminación; república que no republicanismo; mundialismo, que no nacionalismo, ni de centro ni 
de periferia; etc. Estos mugidores/ruidosos forman una casta con un lenguaje muy especial. Cuando no 
están de acuerdo entre ellos, lo mismo oyes que dicen: “te la metes por dónde te quepa” que reclaman el 
“aplicar el estado de excepción de 1934”, y cosas parecidas: todo un ejemplo de comportamiento entre 
personas supuestamente adultas y respetuosas que nuestros jóvenes y niños poco a poco van asimilando. 
Con toda esta ejemplaridad que dan quienes nos representan, así nos va a todos después: nadie acaba 
respetando a nadie, y menos al forastero o inmigrante, que es el grupo más débil de la sociedad.     

 

¡Ay! de ti, españolito que vienes al mundo (seas nacido aquí o en otro país). Tiembla, porque una de 
estas economías, la de la de explotación, la de la marginación, o cualquiera de las otras, o todas ellas 
juntas, harán de tu vida un tormento. Quiero decir que la España de todos estos señorones/señoritos te va 
a hacer saber, como hizo con nosotros, lo que vale un peine. Y cuando te hagas mayor, sabrás porque yo 
reniego de todas estas españas de mierda. 

 
 
 
Barcelona, diciembre del 2004 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


